
Manifiesto Â«Salir del euroÂ»
Hace dos aÃ±os, cuando pasÃ¡bamos por los momentos mÃ¡s crudos de la crisis econÃ³mica,
varios miles de personas, de muy diversa significaciÃ³n, firmaron un documento cuyo tÃtulo,
â€œPor la recuperaciÃ³n de la soberanÃa econÃ³mica, monetaria y ciudadanaâ€•, y su consigna,
â€œSalir del euroâ€•, eran concluyentes respecto a la soluciÃ³n que nuestro pueblo necesita.
Ahora es necesario dirigirse de nuevo a la sociedad espaÃ±ola y a sus fuerzas polÃticas y
sociales para insistir y ratificar la necesidad imperiosa de revisar los vÃnculos de nuestro paÃs
con la UniÃ³n Europea y los tratados que la conforman. Queremos impulsar iniciativas de debate
y acciÃ³n que lo faciliten.

Stop a la integraciÃ³n europea

Europa estÃ¡ sumida en una paralizaciÃ³n sin precedentes desde el final de la Segunda Guerra
Mundial. Como entidad polÃtica la UE ha dejado de ser una fuerza relevante y cada dÃa tiene un
papel mÃ¡s subordinado a los designios imperialistas de USA, como lo ponen de manifiesto los
conflictos y guerras en los paÃses Ã¡rabes relacionados con su rediseÃ±o del Oriente Medio, y
tambiÃ©n en el corazÃ³n de Europa, con Ucrania convertida en un foco de enfrentamiento que
encierra graves peligros bÃ©licos y un nuevo desgarramiento del Continente.

El irracional proyecto de la uniÃ³n monetaria y sus consecuencias han puesto en crisis la
integraciÃ³n europea. Desequilibrios econÃ³micos insostenibles entre los paÃses y una
montaÃ±a enorme de deuda que atrapa a paÃses, estados, sistema financiero, empresas y
familias son el motivo de esta crisis. El endeudamiento general ha construido un entramado
tupido de relaciones financieras, sobrecargado de focos explosivos y con canales de conexiÃ³n
extraordinariamente fluidos derivados de la desregulaciÃ³n y la globalizaciÃ³n financiera. Su
Ãºnica seguridad depende del BCE, que sÃ³lo inyectandoliquidez puede detener los peligros
recurrentes de alimentar el volumen de deuda que soporta el sistema.

De hecho, el BCE ha tenido que dar la espalda a su ortodoxia y objetivos institucionales para
impedir explosiones incontrolables, como han sido los rescates para algunos paÃses, la medidas
y mecanismos para aportar liquidez y la posibilidad reciente de que la deuda soberana pueda
financiarse a travÃ©s de sus prÃ©stamos, bien es verdad que con restricciones y singularizada
por paÃses. El BCE, a pesar de las facilidadesLcon las que opera ahora, no puede equipararse
de ningÃºn modo con la Reserva Federal de los Estados Unidos o el Banco de Inglaterra, debido
a la contradicciÃ³n entre la unidad monetaria y la compartimentaciÃ³n fiscal por paÃses. La
integraciÃ³n econÃ³mica estÃ¡ cada vez mÃ¡s lejos debido a que la crisis levanta tensiones y
conflictos entre todos los paÃses y divisiones manifiestas en todos los gobiernos, actuando cada
uno de ellos de acuerdo con sus intereses propios.

La desolaciÃ³n recorre nuestras sociedades. Algunos paÃses del Sur estÃ¡n destrozados, en
quiebra financiera, desgarrados por las desigualdades, corroÃdos los estados de bienestar y
hundidas partes inmensas de su poblaciÃ³n en la exclusiÃ³n y la miseria. Nada que sea nuevo y
que no conozcamos. La alternativa de los paÃses mÃ¡s atrasados y desfavorecidos de la uniÃ³n
monetaria era desde hace tiempo recuperar la soberanÃa econÃ³mica, incluida la moneda.



Grecia ultrajada

Grecia estÃ¡ en estos momentos en el ojo del huracÃ¡n y se ha convertido en un banco de
pruebas que terminarÃ¡ ratificando esta soluciÃ³n.El cambio que reclama la sociedad griega tras
las elecciones del 25 enero y el euro no son compatibles. El desenlace del conflicto abierto
tendrÃ¡ repercusiones decisivas, polÃticas y econÃ³micas, en el conjunto de Europa, porque no
habrÃ¡ otra salida que el abandono de Grecia del euro. Si el gobierno de Syriza es doblegado por
la Troika, la decepciÃ³n en la izquierda europea serÃ¡ profunda, pero sobre todo el sufrimiento del
pueblo griego crecerÃ¡. Si, por el contrario, el nuevo gobierno logra sortear los ultimÃ¡tum y
consigue prolongar su situaciÃ³n de quiebra a travÃ©s de crÃ©ditos y rescates puentes, sin
modificar las condiciones esenciales de su crisis, a Grecia le queda un prolongado camino que
recorrer atrapado en las exigencias de los mercados y las instituciones financieras. Con el
transcurso del tiempo, en un periodo no largo, se pondrÃ¡ de manifiesto la insensatez de esa
alternativa pues no significa otra cosa que seguir manteniendo encadenado el paÃs, en vilo al
conjunto de la sociedad, sin visos de alternativa y sin ningÃºn resquicio de esperanza.

SÃ³lo afrontando la crisis de un modo radical y rupturista, con la recuperaciÃ³n de la soberanÃa
monetaria y fiscal, mediante la salida del euro y liberÃ¡ndose de la deuda impagable, podrÃ¡ el
pueblo griego empezar a escribir un nuevo capÃtulo de su historia.

Todo el debate que se viene sosteniendo en la izquierda convencida de que no hay salida a la
crisis en el marco del euro, pero que pretende distinguir entre la alternativa de desvincularse del
euro o ser expulsado de la uniÃ³n monetaria se descubrirÃ¡ ingenuo y falso.

Como se ha indicado, Europa atraviesa unos momentos decisivos. Grecia puede remover tanto la
situaciÃ³n y profundizar en la inestabilidad dominante que quizÃ¡s sea el temor a esas
consecuencias el que puede hacer que paÃses hegemÃ³nicos en Europa â€“ entiÃ©ndase
Alemania â€“ eviten el precedente de la salida de un paÃs del euro. Pero tambiÃ©n puede ocurrir
que se adopte el criterio contrario: el de quienes a travÃ©s de la imposiciÃ³n de condiciones
insoportables quieren empujar a Grecia a salir del euro y de la UE como ejemplo disuasorio que
evite, durante un tiempo, el ascenso de las fuerzas polÃticas que defienden la recuperaciÃ³n de
la soberanÃa econÃ³mica y polÃtica en otros paÃses del Sur de Europa. En cualquier caso, se
abre un periodo de gran inestabilidad, tenso y transitorio.

El euro, en su actual configuraciÃ³n, estÃ¡ condenado a desaparecer. Y es justo, por el terrible
desastre causado en Europa y porque moral e intelectualmente hay un despertar de la conciencia
de los ciudadanos sobre el irracional y perverso proyecto de la unidad monetaria. La inevitabilidad
de su desapariciÃ³n hay que darla por segura.

CorrespondiÃ©ndose con estas opiniones,estÃ¡n surgiendo en el conjunto de Europa
movimientos y fuerzas polÃticas que hacen de la ruptura del euro la razÃ³n fundamental de su
actividad y de sus propuestas. Ya no se trata de debatir sobre la bondad o conveniencia de la
uniÃ³n monetaria, aunque sÃ³lo fuera como un eslabÃ³n de la integraciÃ³n social y polÃtica de
Europa. Ese debate ya estÃ¡ cerrado para muchos europeos. Ahora se discute sobre si la
desapariciÃ³n del euro puede ser un proceso controlado y consensuado que evite daÃ±os
imponderables o si los paÃses acabaran optando por salidas unilaterales y rupturistas con la
zona euro. Las ventajas indiscutibles de la primera fÃ³rmula en modo alguno garantizan un



proceso sensato y equilibrado como serÃa deseable. Todo parece indicar que serÃ¡ turbulento y
destructivo, pues hay muchos intereses confrontados. Intentar que en el marco del capitalismo
dominen otros valores y criterios es un acto de fe sin fundamento alguno.

Sigue la crisis

En lo que ataÃ±e a nuestro paÃs, las razones expuestas en el Manifiesto de 2013 para postular
la recuperaciÃ³n de la soberanÃa econÃ³mica y la salida del euro siguen vigentes plenamente, a
pesar de la confusiÃ³n existente, fomentada con tenacidad por el gobierno, empeÃ±ado
demagÃ³gica y tramposamente en convencer que la crisis econÃ³mica es un asunto del pasado.
Los cambios mÃnimos en la evoluciÃ³n de la economÃa espaÃ±ola de los que se presume no
permiten sostener que la crisis estÃ¡ superada. La crisis es justamente la desoladora situaciÃ³n
econÃ³mica y social. Los destrozos que se ha causado desde 2008 hasta la actualidad en el
plano econÃ³mico, empezando por el paro y la precariedad, en las relaciones laborales, en el
estado del bienestar, en las desigualdades etc. etc. son tantos que, desde el punto de vista del
bienestar general del paÃs, la crisis no podrÃ¡ darse por superada en muchos aÃ±os y no
precisamente como consecuencia de un modesto crecimiento del PIB, favorecido por algunos
acontecimientos â€”BCE, petrÃ³leo, turismo, depreciaciÃ³n del euroâ€” yen ausencia de ningÃºn
plan o criterio para evitar los errores del pasado. Hablar del nuevo modelo econÃ³mico siempre
ha sido una broma de mal gusto: lo que urge para el gobierno es poder hablar de crecimiento, y,
como la supuesta recuperaciÃ³n es lenta y contradictoria, cada vez necesita engrosar la mentira
para sostener su mensaje, bÃ¡sico para sus campaÃ±as electorales.

No aceptamos el argumento oportunista que afirma que la crisis ha doblado la esquina. La crisis
social y econÃ³mica estÃ¡ bien instalada y bien arraigada. Combinada con los acontecimientos
polÃticos que vienen ocurriendo, ha conducido al paÃs a una situaciÃ³n excepcional. No se trata,
por tanto, de arrojarse estadÃsticas econÃ³micas, por lo demÃ¡s tan fÃ¡ciles de manipular, sino
de valorar la situaciÃ³n objetiva del paÃs en el contexto europeo.

Como anÃ¡lisis generalmente admitido, se reconoce que la crisis financiera internacional, origen
de la posterior crisis econÃ³mica, tuvo lugar por el sobreendeudamiento financiero en todos los
Ã¡mbitos y niveles, y se desencadenÃ³ con la quiebra del banco norteamericano Lehman
Brothers en septiembre de 2008. Instalada la desconfianza general en los mercados financieros y
obstruidos los canales de financiaciÃ³n establecidos, la profundidad de la crisis en cada uno de
los paÃses tuvo que ver con su situaciÃ³n de endeudamiento y las posibilidades de afrontarla, no
disponiendo los paÃses de la zona euro de un Banco central susceptible de desempeÃ±ar el
papel de la Reserva federal en los Estados Unidos.

La economÃa espaÃ±ola era una de las mÃ¡s endeudadas del mundo, consecuencia de los
agudos desequilibrios de la balanza por cuenta corriente desde la implantaciÃ³n del euro y de su
participaciÃ³n entusiasta en la euforia financiera que precediÃ³ a la crisis. Por tanto, era proclive a
padecer una gran conmociÃ³n econÃ³mica, tal como ha ocurrido, sin que los datos de fondo
hayan desaparecido.

La deuda devora

Al final de 2007, los pasivos financieros brutos de toda la economÃa espaÃ±ola entre sus
sectores, desglosados Ã©stos entre la Administraciones PÃºblicas, el sistema financiero, las



empresas y las familias, ascendÃa a 9,7 billones de euros (a un mayor desglose los pasivos
aumentarÃan), a los que habrÃa que sumar otros 2,2 billones, la cifra que el conjunto de esos
sectores internos, los agentes econÃ³micos del paÃs, tenÃa como pasivos frente al exterior. Los
pasivos totales, pues, eran 11,9 billones de euros, equivalentes a 11,3 veces el PIB de ese aÃ±o.

Los nÃºmeros al final de 2013, con todos los cambios econÃ³micos y convulsiones financieras
registrados desde entonces, son los siguientes: los pasivos entre sectores internos 10,1 billones
de euros, mÃ¡s 2,3 billones de pasivos exteriores, arrojan un total de 12,4 billones de euros de
pasivos, lo que representa el 12,2 veces el PIB de 2013 (inferior en un 3,4% al del aÃ±o 2007).

Con arreglo a la deuda, por tanto, la situaciÃ³n de la economÃa espaÃ±ola se ha agravado en los
Ãºltimos aÃ±os, lo que significa que potencialmente estÃ¡ mÃ¡s expuesta a mÃ¡s agitaciones
financieras de todo tipo que en el pasado. Las facilidades otorgadas por el BCE, con sus
repercusiones en los tipos de interÃ©s, incluida la llamada prima de riesgo, pueden hacer creer
que el clima econÃ³mico y financiero estÃ¡ despejado, pero la insÃ³lita inestabilidad financiera
internacional y europea estÃ¡ ahÃ y no pasarÃ¡ mucho tiempo antes de que inexorablemente
surjan periodos de inquietud y descontrol.

Si nos referimos a un aspecto particular y vital de la posiciÃ³n financiera del paÃs, es preciso
recordar que al final de 2007 la deuda pÃºblica del Estado se elevaba al 36% del PIB; sin
embargo, al acabar 2014 ya representaba el 100% del PIB. Toda la polÃtica brutal de ajuste y
recortes para sanear las cuentas pÃºblicas se ha traducido en un vertiginoso incremento de la
deuda pÃºblica y en un incorregible dÃ©ficit de las Administraciones pÃºblicas, que todavÃa para
2015 se estima con poco fundamento en un 4,5% del PIB, y generarÃ¡, por consiguiente, mÃ¡s
aumento de la deuda pÃºblica.

Los pasivos exteriores y la deuda pÃºblica, dos datos fundamentales para enjuiciar la salud de
una economÃa, siguen constituyendo una rÃ©mora muy pesada, que impiden admitir que la
economÃa estÃ¡ saneada y en condiciones de despegar. Pasado el periodo electoral pendiente,
tan proclive a prometer, falsear y mentir, aparecerÃ¡n de nuevo los fantasmas de la crisis, si todo
no se acelera por Grecia.

El gobierno oculta y desprecia estos datos esenciales en su afÃ¡n de confundir a la opiniÃ³n
pÃºblica, no sÃ³lo para hacer creer que la crisis ha pasado, sino tambiÃ©n que su polÃtica de
sacrificios y degradaciÃ³n del bienestarera correcta y la Ãºnica posible. De ahÃ a concluir que es
necesario seguir aplicando la austeridad queda un paso, dÃ¡ndose la paradoja de que mientras
se resaltan los resultados de la economÃa espaÃ±ola el gobierno sigue endureciendo los
recortes, como es el caso de los parados sin protecciÃ³n alguna.

Ceguera colectiva



El Manifiesto â€œPor la recuperaciÃ³n de la soberanÃa econÃ³mica, monetaria y ciudadanaâ€•
acertaba cuando sostenÃa que nuestro paÃs estaba en una encrucijada: o se dejaba arrastrarpor
la senda de la austeridad a ultranza, como exigÃan las instituciones y los mercadosfinancieros
internacionales, lo que agravarÃa la crisis econÃ³mica y social, o se emprendÃa elcamino de
recuperar la soberanÃa econÃ³mica y monetaria para construir un futuro que corrigieray evitase
el desastre en que estÃ¡ sumida la sociedad espaÃ±ola. Un camino no exento decomplejidad.

Las condiciones polÃticas del paÃs refuerzan esa propuesta en unos momentos en los que las
movilizaciones populares contra tantos desafueros y las expectativas electorales ponen a la
orden del dÃa la imperiosa necesidad de resolver los problemas econÃ³micos de los ciudadanos,
muchos de ellos, millones, atrapados en la miseria, y otros muchos aplastados y hundidos por la
contumacia y dureza de la polÃtica neoliberal.

El drama para el paÃs es que siendo esto tan necesario, no hay fuerzas polÃticas que com
prendan que esquivar el dilema o la encrucijada presentada es un grave error y un suicidio polÃ­
tico. Dejemos al PSOE en el lugar elegido por su direcciÃ³n, con su apuesta ciega por el euro, su
obediencia sumisa a la Troika, incluida la reforma en 2011 del artÃculo 135 de la ConstituciÃ³n
â€œsugeridaâ€• por el BCE. Amaga con otra polÃtica, ensaya pinitos de oposiciÃ³n, pero
acompaÃ±a sin fisuras al PP y comparte sus objetivos esenciales. Con los dirigentes del PSOE
no se puede contar para algo que signifique liberarse del dogal de la moneda Ãºnica.

Las fuerzas a la izquierda del PSOE, las mÃ¡s antiguas y las mÃ¡s recientes, ponen mÃ¡s vigor
en la protesta contra la polÃtica neoliberal e incluso ayudan y colaboran en la movilizaciÃ³n
contra sus desgarros, abusos y atropellos. Pero desgraciadamente confunden a la poblaciÃ³n,
suscitan expectativas irrealizables y nos abocan a una decepciÃ³n tan profunda y frustrante que
puede ocasionar cambios muy contraproducentes en la conciencia de las gentes oprimidas y
vejadas. Sostienen que se trata de voluntad polÃtica y se permiten hablar de otra polÃtica
econÃ³mica y social, incluso de otro modelo productivo, pero sin el rigor mÃnimo exigido. En el
estado de quiebra financiera del paÃs, en el marco de la uniÃ³n monetaria, no cabe en lo
fundamental otra polÃtica que no sea la que impulsa la Troika, cuyas consecuencias estÃ¡n
debidamente contrastadas.

Es esta verdad la que corresponde transmitir a la poblaciÃ³n y confrontarla con la encrucijada
cruda en la que sigue instalada la sociedad espaÃ±ola. Tan irrecuperable es el terreno perdido en
estos aÃ±os que incluso si milagrosamente desapareciera la deuda que devora al paÃs no serÃa
posible remontar la situaciÃ³n y crear una economÃa suficientemente fuerte y competitiva para
sobrevivir en la zona del euro. El leve crecimiento del PIB en los Ãºltimos trimestres ya se viene
traduciendo en un empeoramiento significativo del dÃ©ficit de la balanza por cuenta corriente.

SoberanÃa y democracia

Nos dirigimos al conjunto de las fuerzas comprometidas con el cambio y a todos los ciudadanos
que sufren descarnadamente la crisis econÃ³mica. La Ãºnica salida vÃ¡lida es la recuperaciÃ³n de
la soberanÃa econÃ³mica. Necesitamos una moneda propia para mejor competir y un Banco
Central propio para mejor manejar la polÃtica fiscal. Cualquier intento de aplicar las enseÃ±anzas
keynesianas requiere olvidarse transitoriamente de los problemas del dÃ©ficit pÃºblico, hasta
reactivar con la demanda los recursos productivos, generar rentas e impulsar la recaudaciÃ³n



impositiva, combatiendo ademÃ¡s seriamente el fraude fiscal.

MÃ¡s neoliberalismo representa agravar la catÃ¡strofe social del paÃs. Conviene recordar que se
sigue negociando el acuerdo conocido como el TTIP entre la UE y los Estados Unidos con toda
impunidad y secretismo. Un tratado que destruye la capacidad de regulaciÃ³n de los estados en
aspectos esenciales de las condiciones de vida de toda la poblaciÃ³n â€”laborales, sanitarias,
ecolÃ³gicas, culturalesâ€” y reduce la soberanÃa de Ã©stos al punto de equipararlos con las
multinacionales en cuanto a poder de negociaciÃ³n. La salida del euro evitarÃa tener que
compartir ese acuerdo que traicioneramente se estÃ¡ gestando a espaldas de los pueblos.

A la derecha polÃtica y a los poderes econÃ³micos no les tiembla el pulso para proseguir con sus
objetivos de implantar un mundo sin derechos y una democracia ficticia que nos aboca a la
barbarie.

La defensa y construcciÃ³n de la democracia polÃtica es inseparable de la soberanÃa popular
sobre la economÃa. El necesario Proceso Constituyente que garantice los derechos polÃticos y
sociales de la ciudadanÃa, solo podrÃ¡ culminar exitosamente con la recuperaciÃ³n de los
instrumentos econÃ³micos que hacen efectiva dicha soberanÃa.

Siendo tantos los valores en juego y tan diferentes las concepciones de lo que es una sociedad
civilizada, todas las fuerzas que consideran inevitable abrir un Proceso Constituyente, y todas las
vÃctimas del desorden actual deben unirse y exigir un confluencia para ofrecer una salida a la
desolaciÃ³n existente y a la falta de esperanza en la que nos ha instalado el capitalismo eesta
fase destructiva de su historia.

Las reivindicaciones, las propuestas, los objetivos estÃ¡n en la mente de todas las conciencias y,
sin descanso, hay que seguir sosteniÃ©ndolas y luchando por ellas. SÃ³lo asÃ avanzaremos
colectivamente y haremos ver a las direcciones polÃticas de todos los partidos, sindicatos,
movimientos etc. que la recuperaciÃ³n de la soberanÃa popular es necesaria e irremediable.

Nuestro objetivo final es liberar a los pueblos del yugo impuesto por las oligarquÃas dominantes
en la UE y poder asÃ, fuera de la trampa del euro, construir una alternativa econÃ³mica, social y
polÃtica que nos aleje de la barbarie. Para ello, os invitamos a la tarea de organizar en el Estado
espaÃ±ol durante 2015 un â€œEncuentroâ€•, en el que deberÃ¡n participar voces autorizadas de
otros paÃses que mantienen idÃ©nticos objetivos y para cuya preparaciÃ³n se constituirÃ¡ un
Grupo Promotor.

Ante el fracaso y los desastres causados por el actual proyecto neoliberal europeo, los pueblos
sojuzgados de la UE deben emprender otras soluciones basadas en la recuperaciÃ³n de la
soberanÃa popular, la solidaridad, la cooperaciÃ³n ï»¿y la fraternidad.
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